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RESUMEN: El propósito de esta investigación 
fue identificar una posible asociación entre 
percepción de clima familiar y  la presencia 
de  conductas  de  riesgo  académico  en 
alumnos de Nivel Medio Básico. Participa‐
ron 61 estudiantes de inscritos en primero, 
segundo y tercero de secundaria los cuales 
fueron reportados por sus maestros debido 
a  que  presentaron  conductas  de  riesgo 
académico. Se aplicó a los alumnos partici‐
pantes  una  escala  de  clima  familiar  inte‐

grada  por  90  reactivos  distribuidos  en  10 
subescalas. El análisis de  los datos permite 
evidenciar  que  las  experiencias  que  se  vi‐
ven  en  el  núcleo  familiar  es  importante 
para  explicar  parte  del  rendimiento 
académico de  los estudiantes y por  lo tan‐
to, permite establecer estrategias de inter‐
vención.  
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Introducción 

Desde los primeros días de nacido, el ser humano necesita vivir en una interacción cons-

tante con otras personas, con el propósito de recibir el cuidado y sustento que requiere 

biológicamente para crecer y desarrollarse. Desde esta perspectiva, la familia se convierte 

en el primer grupo social al que pertenece todo ser humano y el más importante centro de 

educación, especialmente durante los primeros años de vida (Satir, 1991). Según la opi-

nión de Minuchin & Fishman (2001) & León (1991) (citado en Garrido, Reyes, Ortega & 

Torres, 2007), a los adultos se les ha conferido dentro de la familia, no solo la responsabi-

lidad de satisfacer necesidades económicas, sino llevar a cabo acciones encaminadas a 

conservar la salud y fomentar el crecimiento de los hijos.  

Es importante señalar que la base para el buen funcionamiento del ambiente familiar, es 

la calidad de la relación que existe entre sus integrantes. La presencia de una comunica-

ción adecuada entre padres e hijos, influye favorablemente en la creación de un ambiente 

de confianza y la percepción de bienestar en el trato con los hijos. Por tal razón, el tipo de 
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convivencia que prevalece en la familia, hace las veces de estímulo modelador para el 

comportamiento de los hijos, de tal manera que si existe una relación violenta o de conflic-

to en la familia, ésta puede asociarse con el surgimiento o fortalecimiento de problemas 

de comportamiento en los hijos (Rodríguez & Mogyoros, 1997; Fundación de ayuda contra 

la drogadicción, 2003; Sánchez, 2009).  

Por su parte, Espinosa (2004) señala que en México el 47% de las mujeres casadas han 

experimentado algún tipo de agresividad y en el caso específico de Sonora, el 49.8% de 

las mujeres han sufrido algún tipo de violencia por parte de su pareja, siendo el 8.4% vio-

lencia física, lo cual lo ubica por encima de la media nacional. La estabilidad emocional 

que presentaba la pareja al inicio de su relación, puede verse transformada en conflictos 

cada vez más frecuentes y severos, que puede desencadenar en separaciones físicas o 

en divorcio. Sobre este último punto, datos proporcionados por el Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática [INEGI], (2004), señalan que durante el año 2004 se 

registraron 600,563 matrimonios y 67,575 divorcios. En 2003, los primeros disminuyeron 

en poco más de 16 mil y los segundos aumentaron poco más de 3 mil, y casi 7 mil respec-

to de 2002. Esta tendencia continuó en 2006, cuando se reportaron 581,678 matrimonios 

y 72,396 divorcios (INEGI, 2006), lo que representa otra disminución en el número de ma-

trimonios y un aumento en el de divorcios.      

Cuando las experiencias que cotidianamente caracterizan a una familia son inestables o 

conflictivas, es posible que impacten en la percepción del clima familiar que tienen los 

hijos, repercutiendo en la forma como perciben y cómo se comportan con la familia, con 

los amigos o en la percepción que tienen del ambiente que prevalece en la escuela, don-

de se incluye la relación que guardan con sus compañeros y sus profesores. Respecto a 

este punto, Kuperminc, Leadbeater, Emmons & Blatt (citado en Way & Robinson, 2003), 

realizaron investigaciones con jóvenes adolescentes, encontrando que la percepción que 

se tiene del clima escolar, es un factor que puede ser considerado como predictor de des-

órdenes en el comportamiento de los estudiantes, lo cual puede repercutir en su rendi-

miento académico.  

Algunos estudios realizados con jóvenes en Sonora con el propósito de analizar la rela-

ción entre variables familiares y la presencia de problemáticas escolares, han encontrado 

que el promedio escolar recibió un impacto directo de la conducta antisocial, las habilida-

des sociales, la escolaridad de los padres y la disfuncionalidad familiar (Frías, Betancourt, 

Castell & Corral, 2002; Corral & cols. 2003). De esta forma se manifiesta la estrecha rela-
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ción que puede haber entre el nivel de armonía que prevalece en el seno familiar y la pre-

sencia de conductas incompatibles a las esperadas en el salón de clases, así como en el 

rendimiento académico de los alumnos. Tomando en consideración lo antes expuesto, el 

propósito en esta investigación fue identificar si existe asociación entre el nivel de clima 

familiar en el que viven alumnos de nivel medio y la presencia en ellos de conductas de 

riesgo dentro del salón de clases, para sugerir alternativas de intervención encaminadas 

al establecimiento y fortalecimiento de tipos de interacción adaptativa entre los miembros 

de una familia. 

Método 
Participantes 

Los participantes en este estudio fueron 61 estudiantes que asistieron a clases a una Es-

cuela Secundaria en el turno matutino, los cuales se distribuyeron en un grupo de primero 

(n = 20), uno de segundo (n = 28) y otro de tercer año de secundaria (n = 13) que se ca-

racterizaron por ser reportados por sus maestros inmediatamente después del primer bi-

mestre, debido a que presentaron conductas inadecuadas en el salón de clases. La se-

lección de estos alumnos fue no aleatoria intencional, ya que para fines de la 

investigación fueron incluidos quienes portaban la variable dependiente: llegar tarde, no 

entrar a clases (ausentismo), enfrentamiento con el maestro(a), reprobación de materias 

(bajo rendimiento académico), molestar a sus compañeros, y apatía (desmotivación).  

Instrumento 

Se aplicó a los alumnos la Escala de clima familiar de Rudolf H. Moos (1995), la cual es 

una medida perceptual, personal e individual del medio ambiente familiar. La escala está 

integrada por 90 ítems que corresponden a 10 subescalas del clima familiar: Cohesión, 

expresividad, conflicto, independencia, orientación hacia el logro, orientación hacia las 

actividades culturales e intelectuales, orientación hacia las actividades recreativas, énfasis 

en los aspectos morales y religiosos, organización y control. Su confiabilidad fue determi-

nada a través del método Hoyt y el índice de confiabilidad de Cronbach, donde el resulta-

do en ambos casos fue de .69, lo cual se considera satisfactorio. 

Procedimiento 

Una vez seleccionados a los alumnos participantes, en base a los criterios de inclusión 

reportados por los maestros, se procedió a aplicarles el instrumento de Escala de clima 



XI Congreso Nacional de Investigación Educativa / 14. Prácticas Educativas en Espacios Escolares / Ponencia 

 
4 

familiar (Véase anexo A), en un área dentro de la institución educativa (biblioteca) que 

permitió el control de variables extrañas, en un tiempo aproximado de una hora. Los datos 

recabados se analizaron a través de estadística descriptiva, elaborando tablas y gráficas 

para representar las posibles relaciones entre variables, así como la utilización de las 

pruebas no paramétricas U de Mann Withney para comparar grupos de datos indepen-

dientes a nivel ordinal, con el propósito de identificar una posible asociación entre las va-

riables involucradas. Este análisis se realizó a través del paquete estadístico SPSS ver-

sión 10.0. 

Resultados 
En primer año de secundaria, participaron 20 alumnos con una edad promedio de 12.3 

años (D.S. = .57), de los cuales 8 (40%) fueron mujeres y 12 hombres (60%). La escala 

de clima familiar estuvo integrada por 90 reactivos dicotómicos, por tal motivo, el total de 

puntos que se pudieron haber obtenido como máximo en estabilidad familiar es de 1,800, 

tomando en cuenta el total de participantes en este estrato (n=20). Al llevar a cabo la su-

matoria de puntos obtenidos, el total fue de 1,078, lo que significa que en este grupo, los 

participantes reportan en promedio un 60% de la presencia del total de indicadores de 

estabilidad en su familia.  

Al hacer un análisis de las respuestas dadas por el grupo en cada una de las escalas, se 

encontró que las escalas con menor porcentaje de indicadores de estabilidad fueron las 

de conflictos en el núcleo familiar y la orientación hacia las actividades recreativas, con 29 

y 52% respectivamente (Véase Tabla).  

En segundo año de secundaria, participaron 28 alumnos con una edad promedio de 13.7 

(D.S. = .53), de los cuales 8 (29%) fueron mujeres y 20 hombres (71%). El total de puntos 

que se pudieron haber obtenido como máximo en estabilidad familiar es de 2,520, toman-

do en cuenta el total de participantes en este estrato y al llevar a cabo la sumatoria de 

puntos obtenidos, se obtuvo un total de 1,369, lo que significa que en este grupo, los par-

ticipantes reportan el 54% de la presencia del total de indicadores, 6 puntos porcentuales 

menos que en el grupo de primer año.  
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Tabla. Porcentaje de indicadores de clima familiar percibido por alumnos 

ESCALA PRIMER AÑO SEGUNDO AÑO 
TERCER 
AÑO 

PROMEDIO 

Cohesión 76 44 74 66 

Expresividad 61 38 56 53 

Conflicto 29 33 29 40 

Independencia 57 38 56 51 

Orientación hacia el logro 54 44 64 55 

Orientación hacia las actividades 
culturales e intelectuales 

57 37 49 48 

Orientación hacia las actividades 
recreativas 

52 37 57 49 

Énfasis en los aspectos morales y 
religiosos 

63 42 59 56 

Organización 71 49 73 65 

Control 54 38 50 48 

Al hacer un análisis de cada una de las escalas, se encontró que la escala con menor 

porcentaje de indicadores de estabilidad son conflictos con 33 puntos, seguido por orien-

tación hacia las actividades culturales e intelectuales y orientación hacia las actividades 

recreativas con 37% cada una. Cabe hacer la aclaración de que todas las escalas estuvie-

ron por debajo del 50% de indicadores (véase Tabla). 

Finalmente, en tercer año de secundaria, participaron 13 alumnos con una edad promedio 

de 14.3 (D.S. = .48), de los cuales 2 (15%) fueron mujeres y 11 hombres (85%). El total de 

puntos que se pudieron haber obtenido como máximo en estabilidad familiar fue de 1,170, 

tomando en cuenta el total de participantes en este estrato y al llevar a cabo la sumatoria 

de puntos obtenidos, se obtuvo un total de 645, lo que significa que en este grupo, los 

participantes reportan el 55% de la presencia del total de indicadores, 5 puntos porcentua-

les menos que en el grupo de primer año, pero 1 punto más que el grupo de segundo año.  

Al hacer un análisis de cada una de las escalas, se encontró que las escalas con menor 

porcentaje de indicadores se relacionan con la presencia de conflictos y orientación hacia 

las actividades culturales e intelectuales, con 29 y 49%. Cabe hacer la observación que 

de las 10 escalas, sólo 3 de ellas (cohesión, orientación hacia el logro y organización) 
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quedaron con un puntaje superior a 60%, lo cual indica que en las 7 escalas restantes se 

tiene un máximo de 50% de indicadores aproximadamente (véase Tabla). 

Con el propósito de identificar si existió diferencia significativa en la percepción que repor-

tan los alumnos de primero, segundo y tercer año respecto a clima familiar, se utilizó la 

prueba no paramétrica U de Mann-Whitney con un nivel de confianza de .05 encontrando 

que solo al comparar los puntajes obtenidos entre alumnos de primero y segundo año 

existió diferencia significativa, ya que el puntaje medio es de 26 en primero y 17.4 en se-

gundo.  

Discusión 
En el grupo de alumnos que portan la variable dependiente, es decir, aquellos estudiantes 

cuyos maestros los han reportado por presentar conductas inadecuadas en el salón de 

clases, se encontró que perciben un clima familiar donde hace falta mayor interacción 

entre los integrantes de la familia. Independientemente del año escolar al que pertenec-

ían, se denota la presencia de una cantidad considerable de indicadores asociados con 

inestabilidad en el clima familiar. El grupo de alumnos que manifestó una cantidad menor 

de inestabilidad fue de 54%, es decir, que los tres grupos percibieron más del 50% de 

conflictos. Los resultados encontrados permiten establecer una asociación entre las varia-

bles de emitir conductas incompatibles en el salón de clases por parte de los alumnos y la 

presencia de indicadores percibidos respecto a conflictos en el clima familiar. Estos datos 

coinciden con lo reportado por Moreno, Vacas y Roa (2006) quienes afirman que los hijos 

de padres emocionalmente inestables, tienen una alta posibilidad de mostrar una serie de 

modelos de comportamiento incompatibles con lo que requiere el entorno donde se des-

envuelven, propiciando una generalización de la agresividad a otras situaciones que le 

impedirán el desarrollo de una adecuada relación social. De manera complementaria, in-

vestigaciones realizadas por Rodríguez (citado en Lozano, 2010) y Molina (citado en Agui-

rre, 2010) señalan que un clima familiar positivo favorece la formación de sujetos adapta-

dos, maduros, estables e integrados y un clima familiar desfavorable promueve la 

inadaptación, inmadurez, desequilibrio e inseguridad.  

Tomando en consideración la información presentada, se puede concluir que se cuenta 

con datos que permiten afirmar que la variable conflictos en el clima familiar está asociada 

con la presentación de conductas de riesgo académico por parte de alumnos, ya que los 
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estudiantes que fueron seleccionados por presentar esta conducta, también presentaron 

porcentajes altos en la variable de conflicto familiar. El adolescente se encuentra en una 

etapa donde adquiere fácilmente maneras de comportarse, y no se descarta que el clima 

disfuncional que observa en su familia, lo replique en su salón de clase. Similar a lo estu-

diado por Shulman, Seiffge & Famet (1987) quienes reportan que la percepción y organi-

zación del clima familiar son factores que mantienen un alto nivel de probabilidad de que 

los hijos reproduzcan estos comportamientos en su vida social. 

Por tal motivo, ante la incidencia de la problemática descrita, se hace necesario incremen-

tar la atención profesional que se brinda a estudiantes de nivel Medio, así como a los pa-

dres de familia de estos alumnos. De esta manera se podría cubrir la necesidad de un 

diagnóstico y el establecimiento de programas de intervención o de prevención, como 

talleres para padres de familia o parejas donde los habiliten con estrategias para mejorar 

su relación marital y la relación con el resto de los integrantes del núcleo familiar. Lo mis-

mo que desarrollar cursos para fortalecer las estrategias de los maestros para tener un 

mejor manejo de contingencias en el salón de clases o para mejorar las competencias 

académicas en los estudiantes. 

El logro de estas metas educativas estará en función del nivel de interacción entre el es-

tudiante, el ambiente escolar y la familia de origen, si cada uno de ellos realiza la parte 

que le corresponde, entonces estaremos en mejor posibilidad de estar presenciando el 

fortalecimiento académico que por varios años se ha buscado.    
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